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Libro Primero. Capítulo III. Cómo se descubrió el nuevo 
mundo. 
 
Cerca del año de mil y cuatrocientos y  ochenta y cuatro, uno 
más o menos, un piloto natural de la villa de Huelva, en el 
Condado de Niebla, llamado Alonso Sánchez de Huelva, 
tenía un navío pequeño, con el cual contrataba por la mar y 
llevaba de España a las Canarias algunas mercaderías que 
allí se le vendían bien, y de las Canarias cargaba de los 
frutos de aquellas islas y las llevaba a la isla de la Madera, y 
de allí se volvía a España cargado de azúcar y conservas. 
Andando en esta su triangular contratación, atravesando de 
las Canarias a la isla de la Madera, le dio un temporal tan 
recio y tempestuoso que no pudiendo resistirle, se dejó llevar 
de la tormenta y corrió veinte y ocho o veinte y nueve días 
sin saber por dónde ni adónde, porque en todo este tiempo 
no pudo tomar el altura por el sol ni por el Norte. 
 
Padecieron los del navío grandísimo trabajo en la tormenta, 
porque ni les dejaba comer ni dormir. Al cabo de este largo 
tiempo se aplacó el viento y se hallaron cerca de una isla; no 
se sabe de cierto cuál fue, mas de que se sospecha que fue 
la que ahora llaman Santo Domingo; y es de mucha 
consideración que el viento que con tanta violencia y 
tormenta llevó aquel navío no pudo ser otro sino el solano, 
que llaman leste, porque la isla de Santo Domingo está al 
poniente de las Canarias, el cual viento, en aquel viaje, 
antes aplaca las tormentas que las levanta. Mas el Señor 
Todopoderoso, cuando quiere hacer misericordias, saca las 
más misteriosas y necesarias de causas contrarias, como 
sacó el agua del pedernal y la vista del ciego del lodo que le 
puso en los ojos, para que notoriamente se muestren ser 
obras de la miseración y bondad divina, que también usó de 
esta su piedad para enviar su Evangelio y luz verdadera a 
todo el Nuevo Mundo, que tanta necesidad tenía de ella, 
pues vivían, o, por mejor decir, perecían en las tinieblas de 
la gentilidad e idolatría tan bárbara y bestial como en el 
discurso de la historia veremos. 
 
El piloto saltó en tierra, tomó el altura y escribió por menudo 
todo lo que vio y lo que le sucedió por la mar a ida y a vuelta, 
y habiendo tomado agua y leña, se volvió a tiento, sin saber 
el viaje tampoco a la venida como a la ida, por lo cual gastó 
más tiempo del que le convenía. Y por la dilación del camino 
les faltó el agua y el bastimento, de cuya causa, y por el 
mucho trabajo que a ida y venida habían padecido, 
empezaron a enfermar y morir de tal manera que de diez y 
siete hombres que salieron de España no llegaron a la 
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Tercera más de cinco, y entre ellos el piloto Alonso 
Sánchez de Huelva. Fueron a parar a casa del famoso 
Cristóbal Colón, ginovés, porque supieron que era gran 
piloto y cosmógrafo y que hacía cartas de marear, el cual 
los recibió con mucho amor y les hizo todo regalo por 
saber cosas acaecidas en tan extraño y largo naufragio 
como el que decían haber padecido. Y como llegaron tan 
descaecidos del trabajo pasado, por mucho que Cristóbal 
Colón les regaló no pudieron volver en sí y murieron todos 
en su casa, dejándole en herencia los trabajos que les 
causaron la muerte, los cuales aceptó el gran Colón con 
tanto ánimo y esfuerzo que, habiendo sufrido otros tan 
grandes y aun mayores (  pues duraron más tiempo) , 
salió con la empresa de dar el Nuevo Mundo y sus 
riquezas a España, como lo puso por blasón en sus armas 
diciendo: “A Castilla y a León, Nuevo Mundo dio Colón”. 
 
 
 
 
Libro I. Capítulo IV. La deducción del nombre Perú. 
 
Pues hemos de tratar del Perú, será bien digamos aquí 
cómo se dedujo este nombre, no lo teniendo los indios en 
su lenguaje; para lo cual es de saber que, habiendo 
descubierto la Mar del Sur Vasco Núñez de Balboa, 
caballero natural de Jerez de Badajoz, año de mil y 
quinientos y trece, que fue el primer español que la 
descubrió y vio, y habiéndole dado los Reyes Católicos 
título de Adelantado de aquella mar con la conquista y 
gobierno de los reinos que por ella descubriese, en los 
pocos años que después de esta merced vivió ( hasta que 
su propio suegro, el gobernador Pedro Arias de Ávila, en 
lugar de muchas mercedes que había merecido y se le 
debían por sus hazañas, le cortó la cabeza, tuvo este 
caballero cuidado de descubrir y  saber qué tierra era y 
cómo se llamaba la que corre de Panamá adelante hacia 
el sur. Para este efecto hizo tres o cuatro navíos, los 
cuales, mientras él aderezaba las cosas necesarias para 
su descubrimiento y conquista, enviaba cada uno de por sí 
en diversos tiempos del año a descubrir aquella costa. Los 
navíos, habiendo hecho las diligencias que podían, volvían 
con la relación de muchas tierras que hay por aquella 
ribera. 
 
Un navío de estos subió más que los otros y pasó la línea 
equinoccial a la parte del sur, y cerca de ella, navegando 
costa a costa, como se navegaba entonces por aquel 
viaje, vio un indio que a la boca de un río, de muchos que 
por toda aquella tierra entran en la mar, estaba pescando. 
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Los españoles del navío, con todo el recato posible, 
echaron en tierra, lejos de donde el indio estaba, cuatro 
españoles, grandes corredores y nadadores, para que 
no se les fuese por tierra ni por agua. Hecha esta 
diligencia, pasaron con el navío por delante del indio, 
para que pusiese ojos en él y se descuidase de la 
celada que le dejaban armada. El indio, viendo en la 
mar una cosa tan extraña, nunca jamás vista en aquella 
costa, como era navegar un navío a todas velas, se 
admiró grandemente y quedó pasmado y abobado, 
imaginando qué pudiese ser aquello que en la mar veía 
delante de sí. Y tanto se embebeció y enajenó en este 
pensamiento, que primero lo tuvieron abrazo los que le 
iban a prender que él los sintiese llegar, y así lo llevaron 
al navío con mucha fiesta y regocijo de todos ellos. 
 
Los españoles, habiéndole acariciado porque perdiese 
el miedo que de verlos con barbas y en diferente traje 
que el suyo había cobrado, le preguntaron por señas y 
por palabras qué tierra era aquélla y cómo se llamaba. 
El indio , por los ademanes y meneos que con manos y 
rostro le hacían ( como a un mudo), entendía que le 
preguntaban, mas no entendía lo que le preguntaban y 
a lo que entendió qué era el preguntarle, respondió a 
priesa ( antes que le hiciesen algún mal) y nombró su 
propio nombre, diciendo Berú y añidió otro y dijo Pelú. 
Quiso decir: “Si me preguntáis cómo me llamo, yo me 
digo Berú, y si me preguntáis dónde estaba, digo  que 
estaba en el río”. Porque es de saber que el nombre 
Pelú en el lenguaje de aquella provincia en nombre 
apelativo y significa río en común, como luego veremos 
en un autor grave…. 
 
….Los cristianos entendieron conforme a su deseo, 
imaginando que el indio les había entendido y 
respondido a propósito, como si él y ellos hubieran 
hablado en castellano, y desde aquel tiempo, que fue el 
año de mil y quinientos y quince o diez y seis, llamaron 
Perú aquel riquísimo y grande imperio, corrompiendo 
ambos nombres, como corrompen los españoles casi 
todos los vocablos que toman del lenguaje de los indios 
de aquella tierra, por que si tomaron el nombre del indio, 
Berú, trocaron la b por la p, y si el nombre Pelú, que 
significa río, trocaron la l por la r, y de la una manera o 
de la otra dijeron Perú. Otros, que presumen de más 
repulidos y son los más modernos, corrompen dos letras 
y en sus historias dicen Pirú…. 
 
….Y como aquel paraje donde esto sucedió acertase a 
ser término de la tierra que los Reyes Incas tenían por 
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aquella parte conquistada y subjeta a su Imperio, 
llamaron después Perú a todo lo que hay desde allí, 
que es el paraje de Quitu hasta los Charcas, que fue 
lo más principal que ellos señorearon, y son más de 
setecientas leguas de largo, aunque su Imperio 
pasaba hasta Chile, que son otras quinientas leguas 
más adelante y es otro muy rico y fertilísimo reino. 
 
 
 
 
 
Libro I. Capítulo VIII. El cuento de Pedro Serrano.  
 
Será bien, antes que pasemos adelante, digamos 
aquí el suceso de Pedro Serrano que atrás 
propusimos, porque no esté lejos de su lugar y 
también porque este capítulo no sea tan corto. Pedro 
Serrano salió a nado a aquella isla desierta que antes 
de él no tenía nombre, la cual , como él decía ternía 
dos leguas en contorno; casi lo mismo dice la carta de 
marear, porque pinta tres islas muy pequeñas, con 
muchos bajíos a la redonda, y la misma figura le da a 
la que llaman Serranilla, que son cinco isletas 
pequeñas con muchos más bajíos que la Serrana, y 
en todo aquel paraje los hay, por lo cual huyen los 
navíos de ellos, por no caer en peligro. 
 
A Pedro Serrano le cupo en suerte perderse en ellos y 
llegar nadando a la isla, donde se halló 
desconsoladísimo, porque no halló en ella agua ni 
leña ni aun yerba que poder pacer, ni otra cosa 
alguna con que entretener la vida mientras pasase 
algún navío que de allí lo sacase, para que no 
pereciese de hambre y de sed, que le parecían 
muerte más cruel que haber muerto ahogado, porque 
es más breve. Así pasó la primera noche llorando su 
desventura, tan afligido como se puede imaginar que 
estaría un hombre puesto en tal extremo. Luego que 
amaneció, volvió a pasear la isla; halló algún marisco 
que salía de la mar, como son cangrejos, camarones 
y otras sabandijas, de las cuales cogió las que pudo y 
se las comió crudas porque no había candela donde 
asarlas o cocerlas. Así se entretuvo hasta que vio 
salir tortugas; viéndolas lejos de la mar, arremetió con 
una de ellas y la volvió de espaldas; lo mismo hizo de 
todas las que pudo, que para volviese a enderezar 
son torpes, y sacando un cuchillo que de ordinario 
solía traer en la cinta, que fue el medio para escapar 
de la muerte, la degolló y bebió la sangre en lugar de 
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agua; lo mismo hizo de las demás; la carne puso al 
sol para comerla hecha tasajos y para desembarazar 
las conchas, para coger agua en ellas de la llovediza, 
porque toda aquella región, como es notorio, es muy 
lloviosa. De esta manera se sustentó los primeros 
días con matar todas las tortugas que podía, y 
algunas había tan grandes y mayores que las 
mayores adargas, y otras como rodelas y como 
broqueles, de manera que las había de todos 
tamaños. Con las muy grandes no se podía valer para 
volverlas de espaldas porque le vencían de fuerzas, y 
aunque subía sobre ellas para cansarlas y sujetarlas, 
no le aprovechaba nada, porque con él acuestas se 
iban a la mar, de manera que la experiencia le decía a 
cuáles tortugas había de acometer y a cuáles se 
había de rendir. En las conchas recogió mucha agua, 
porque algunas había que cabían a dos arrobas y de 
allí abajo. 
 
Viéndose Pedro Serrano con bastante recaudo para 
comer y beber, le pareció que si pudiese sacar fuego 
para siquiera asar la comida, y para hacer ahumadas 
cuando viese pasar algún navío, que no le faltaría 
nada. Con esta imaginación, como hombre que había 
andado por la mar, que cierto los tales en cualquier 
trabajo hacen mucha ventaja a los demás, dio en 
buscar un par de guijarros que le sirviesen de 
pedernal, porque del cuchillo pensaba hacer eslabón, 
para lo cual, no hallándolos en  la isla, porque toda 
ella estaba cubierta de arena muerta, entraba en la 
mar nadando y se zambullía, y en el suelo, con gran 
diligencia, buscaba ya en unas partes, ya en otras lo 
que pretendía, y tanto porfió en su trabajo que halló 
guijarros y sacó los que pudo, y de ellos escogió los 
mejores, y quebrando los unos con los otros, para que 
tuviesen esquinas donde dar con el cuchillo, tentó su 
artificio, y, viendo que sacaba fuego, hizo hilas de un 
pedazo de la camisa, muy desmenuzadas, que 
parecían algodón carmenado, que le sirvieron de 
yesca, y, con su industria y buena maña, habiéndolo 
porfiado muchas veces, sacó fuego. Cuando se vio 
con él, se dio por bienandante,y, para sustentarlo, 
recogió las horruras que la mar echaba en tierra, y por 
horas las recogía, donde hallaba mucha yerba que 
llaman ovas marinas y madera de navíos que por la 
mar se perdían y conchas y huesos de pescados y 
otras cosas con que alimentaba el fuego. Y para que 
los aguaceros no se lo apagasen, hizo una choza de 
las mayores conchas que tenía de las tortugas que 
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había muerto, y con grandísima vigilancia cebaba el 
fuego por que no se le fuese de  las manos. 
 
Dentro de dos meses, y aun antes, se vio como nació, 
porque con las muchas aguas, calor y humidad de la 
región, se le pudrió la poca ropa que tenía. El sol, con 
su gran calor, le fatigaba mucho, porque ni tenía ropa 
con que defenderse ni había sombra a que ponerse; 
cuando se veía muy fatigado se entraba en el agua 
para cubrirse con ella. Con este trabajo y cuidado 
vivió tres años, y en este tiempo vio pasar algunos 
navíos, mas aunque él hacía su ahumada, que en la 
mar es señal de gente perdida, no echaban de ver en 
ella, o por el temor de los bajíos no osaban llegar 
donde él estaba y se pasaban de largo, de lo cual 
Pedro Serrano quedaba tan desconsolado que tomara 
por partido el morirse y acabar ya. Con las 
inclemencias del cielo le creció el vello de todo el 
cuerpo tan excesivamente que parecía pellejo de 
animal, y no cualquiera, sino el de un jabalí; el cabello 
y la barba le pasaba de la cinta. 
 
Al cabo de los tres años, una tarde, sin pensarlo, vio 
Pedro Serrano un hombre en su isla, que la noche 
antes se había perdido en los bajíos de ella y se 
había sustentado en una tabla del navío y, como 
luego que amaneció viese el humo del fuego de 
Pedro Serrano, sospechando lo que fue, se había ido 
a él, ayudado de la tabla y de su buen nadar. Cuando 
se vieron ambos , no se puede certificar cuál quedó 
más asombrado de cuál. Serrano imaginó que era el 
demonio que venía en figura de hombre para tentarle 
en alguna desesperación. El huésped entendió que 
Serrano era el demonio en su propia figura, según lo 
vi cubierto de cabellos, barbas y pelaje. Cada uno 
huyó del otro, y Pedro Serrano fue diciendo: “¡Jesús, 
Jesús, líbrame, Señor, del demonio! Oyendo esto se 
aseguró el otro, y volviendo a él, le dijo: “No huyáis, 
hermano, de mí, que soy cristiano como vos”, y para 
que se certificase, porque todavía huía, dijo a voces el 
Credo, lo cual oído por Pedro Serrano, volvió a él, y 
se abrazaron con grandísima ternura y muchas 
lágrimas y gemidos, viéndose ambos en una misma 
desventura, sin esperanza de salir de ella. 
 
Cada uno de ellos brevemente contó al otro su vida 
pasada. Pedro Serrano, sospechando la necesidad 
del huésped, le dio de comer y de beber de lo que 
tenía, con que quedó algún tanto consolado, y 
hablaron de nuevo en su desventura. Acomodaron su 
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vida como mejor supieron, repartiendo las horas del día 
y de la noche en sus menesteres de buscar marisco 
para comer y ovas y leña y huesos de pescado y 
cualquiera otra cosa que la mar echase para sustentar 
el fuego, y sobre todo la perpetua vigilia que sobre él 
habían de tener, velando por horas, porque no se les 
apagase. Así vivieron algunos días, mas no pasaron 
muchos que no riñeron, y de manera que apartaron 
rancho, que no faltó sino llegar a las manos (por que se 
vea cuán grande es la miseria de nuestras pasiones). La 
causa de la pendencia fue decir el uno al otro que no 
cuidaba como convenía de lo que era menester; y este 
enojo y las palabras que con él se dijeron los 
descompusieron y apartaron. Mas ellos mismos, 
cayendo en su disparate, se pidieron perdón y se 
hicieron amigos y volvieron a su compañía, y en ella 
vivieron otros cuatro años. En este tiempo vieron pasar 
algunos navíos y hacían sus ahumadas, mas no les 
aprovechaba, de que ellos quedaban tan desconsolados 
que no les faltaba sino morir. 
Al cabo de este largo tiempo, acertó a pasar un navío 
tan cerca de ellos que vio la ahumada y les echó el batel 
para recogerlos. Pedro Serrano y su compañero, que se 
había puesto de su mismo pelaje, viendo el bajel cerca, 
porque los marineros que iban por ellos no entendiesen 
que eran demonios y huyesen de ellos, dieron en decir 
el Credo y llamar el nombre de Nuestro Redentor a 
voces, y valióles el aviso, que de otra manera sin duda 
huyeran los marineros, porque no tenían figura de 
hombres humanos. Así los llevaron al navío, donde 
admiraron a cuantos los vieron y oyeron sus trabajos 
pasados. El compañero murió en la mar viniendo a 
España. Pedro Serrano llegó acá y pasó a Alemania, 
donde el Emperador estaba entonces. Llevó su pelaje 
como lo traía, para que fuese prueba de su naufragio y 
de lo que en él había pasado. Por todos los pueblos que 
pasaba a la ida (si quisiera mostrarse) ganaba muchos 
dineros. Algunos señores y caballeros principales, que 
gustaron de ver su figura, le dieron ayudas de costa 
para el camino, y la Majestad  Imperial, habiéndolo visto 
y oído, le hizo merced de cuatro mil pesos de renta, que 
son cuatro mil y ochocientos ducados en el Perú. Yendo 
a gozarlos, murió en Panamá, que no llegó a verlos. 
 
Todo este cuento, como se ha dicho, contaba un 
caballero que se decía Garci Sánchez de Figueroa, a 
quien yo se lo oí, que conoció a Pedro Serrano y 
certificaba que se lo había oído a él mismo, y que 
después de haber visto al Emperador se había quitado 
el cabello y la barba y dejándola  poco más corta que 
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hasta la cinta, y para dormir de noche se la 
entrenzaba, porque, no entrenzándola, se tendía por 
toda la cama y le estorbaba el sueño. 
 

 
 
 
Capítulo XV. El origen de los incas reyes del Perú. 

De las grandezas y prosperidades pasadas venían a 

las cosas presentes: lloraban sus reyes muertos, 

enajenado su imperio y acabada su república, etc. 

Éstas y otras semejantes pláticas tenían los Incas y 

Pallas en sus visitas, y con la memoria del bien 

perdido, siempre acababan su conservación en 

lágrimas y llanto, diciendo: trocósenos el reinar en 

vasallaje, etc. En esta pláticas, yo como muchacho 

entraba y salía muchas veces donde ellos estaban, y 

me holgaba de las oír, como huelgan los tales de oír 

fábulas. Pasando, pues, días, meses y años, siendo 

ya yo de diez y seis o diez y siete años, acaeció que 

estando mis parientes un día en esta su 

conversación, hablando de sus reyes y antiguallas, al 

más anciano dellos, que era el que me daba cuenta 

dellas, le dije: "Inca, tío, pues no hay escritura entre 

vosotros, que es la que guarda la memoria de las 

cosas pasadas, ¿qué noticias tenéis del origen y 

principio de nuestros reyes? Porque allá los 

españoles, y las otras naciones sus comarcanas, 

como tienen historias divinas y humanas, saben por 

ellas cuándo empezaron a reinar sus reyes y los 

ajenos, y el trocarse unos imperios en otros, hasta 

saber cuántos mil años ha que Dios crió el cielo y la 

tierra, que todo esto y mucho más saben por sus 

libros. Empero vosotros, que carecéis dellos, ¿qué 

memoria tenéis de vuestras antiguallas? ¿Quién fue 
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el primero de nuestros Incas? ¿Cómo se llamó? ¿Qué 

origen tuvo su linaje? ¿De qué manera empezó a 

reinar? ¿Con qué gente y armas conquistó este gran 

imperio? ¿Qué origen tuvieron nuestras hazañas?". 

El Inca, como que holgándose de haber oído las 

preguntas, por el gusto que recibía de dar cuenta 

dellas, se volvió a mí (que ya otras muchas veces le 

había oído, mas ninguna con la atención que 

entonces), y me dijo: "Sobrino, yo te las diré de muy 

buena gana; a ti te conviene oírlas y guardarlas en el 

corazón (es frasi dellos por decir en la memoria). 

Sabrás que en los siglos antiguos toda esta región de 

tierra que ves eran unos grandes montes y breñales, 

y las gentes en aquellos tiempos vivían como fieras y 

animales brutos, sin religión, ni policía, sin pueblo ni 

casa, sin cultivar ni sembrar la tierra, sin vestir ni 

cubrir sus carnes, porque no sabían labrar algodón ni 

lana para hacer de vestir. Vivían de dos en dos, y de 

tres en tres, como acertaban a juntarse en las cuevas 

y resquicios de peñas y cavernas de la tierra; comían 

como bestias yerbas del campo y raíces de árboles, y 

la fruta inculta que ellos daban de suyo, y carne 

humana. Cubrían sus carnes con hojas y cortezas de 

árboles, y pieles de animales; otros andaban en 

cueros. En suma, vivían como venados y salvajinas, y 

aun en las mujeres se habían como los brutos, porque 

no supieron tenerlas propias y conocidas". 

Adviértase, por "que no enfade el repetir tantas veces 

esta palabras", Nuestro Padre el Sol, que era 

lenguaje de los incas, y manera de veneración y 

acatamiento decirlas siempre que nombraban al Sol, 

porque se preciaban descender de él; y al que no era 
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Inca, no le era lícito tomarlas en la boca, que fuera 

blasfemia y lo apedrearan. Dijo el Inca: "Nuestro 

Padre el Sol, viendo los hombres tales, como te he 

dicho, se apiadó, y hubo lástima dellos, y envió del 

cielo a la tierra un hijo y una hija de los suyos para 

que los doctrinasen en el conocimiento de Nuestro 

Padre el Sol, para que lo adorasen y tuviesen por su 

dios, y para que les diesen preceptos y leyes en que 

viviesen como hombres en razón y urbanidad; para 

que habitasen en casas y pueblos poblados, supiesen 

labrar las tierras, cultivar las plantas y mieses, criar 

los ganados y gozar dellos y de los frutos de la tierra, 

como hombres racionales, y no como bestias. Con 

esta orden y mandato puso Nuestro Padre el Sol 

estos dos hijos suyos en la laguna Titicaca, que está 

a ochenta leguas de aquí, y les dijo que fuesen por do 

quisiesen, doquiera que parasen a comer o a dormir, 

procurasen hincar en el suelo una barilla de oro, de 

media vara en largo y dos dedos en grueso, que les 

dio para señal y muestras que donde aquella barra se 

les hundiese, con sólo un golpe que con ella diesen 

en tierra, allí quedaría el Sol Nuestro Padre que 

parasen y hiciesen su asiento y corte. A lo último les 

dijo: "Cuando hayáis reducido esas gentes a nuestro 

servicio, los mantendréis en razón y justicia, con 

piedad, clemencia y mansedumbre, haciendo en todo 

oficio de padre piadoso para con sus hijos tiernos y 

amados, a imitación y semejanza mía, que a todo el 

mundo hago bien, que les doy mi luz y claridad para 

que vean y hagan sus haciendas, y les caliento 

cuando han frío, y crío sus pastos y sementeras; hago 

fructificar sus árboles, y multiplico sus ganados; lluevo 

y sereno a sus tiempos, y tengo cuidado de dar una 
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vuelta cada día al mundo por ver las necesidades que 

en la tierra se ofrecen, para las proveer y socorrer, 

como sustentador y bienechor de las gentes; quiero 

que vosotros imitéis este ejemplo como hijos míos, 

enviados a la tierra sólo para la doctrina y beneficio 

de esos hombres, que viven como bestias. Y desde 

luego os constituyo y nombro por reyes y señores de 

todas las gentes que así doctrináredes con vuestras 

buenas razones, obras y gobierno." Habiendo 

declarado su voluntad Nuestro Padre el Sol a sus dos 

hijos, los despidió de sí. Ellos salieron de Titicaca, y 

caminaron al Septentrión, y por todo el camino, 

doquiera que paraban, tentaban hincar la barra de 

oro, y nunca se les hundió. Así entraron en una venta 

o dormitorio pequeño, que está siete u ocho leguas al 

Mediodía desta ciudad, que hoy llaman Pacarec 

Tampu, que quiere decir venta, o dormida, que 

amanece. Púsole este nombre el Inca porque salió de 

aquella dormida al tiempo que amanecía. Es uno de 

los pueblos que este príncipe mandó poblar después, 

y sus moradores se jactan hoy grandemente del 

nombre, porque lo impuso nuestro Inca; de allí 

llegaron él y su mujer, nuestra reina, a este valle de 

Cozco, que entonces todo él estaba hecho montaña 

brava.  

Libro I.Capítulo XVI.LA FUNDACIÓN DEL CUZCO, 

CIUDAD IMPERIAL 

La primera parada que en este valle hicieron -dijo el 

Inca- fue en el cerro llamado Huanacauti, al Mediodía 

desta ciudad. Allí procuró hincar en tierra la barra de 

oro, la cual con mucha facilidad se les hundió al 

primer golpe que dieron con ella, que no la vieron 
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más. Entonces dijo nuestro Inca a su hermana y 

mujer: "En este valle manda Nuestro Padre el Sol que 

paremos y hagamos nuestro asiento y morada, para 

cumplir su voluntad. Por tanto, reina y hermana, 

conviene que cada uno por su parte vamos a 

convocar y atraer esta gente, para los doctrinar y 

hacer el bien que Nuestro Padre el Sol nos manda." 

Del cerro Huanacauti salieron nuestros primeros 

reyes cada uno por su parte a convocar las gentes, y 

por aquél lugar el primero de que tenemos noticia que 

hubiesen hollado con sus pies y por haber salido de 

allí a bien hacer a los hombres, teníamos hecho en él, 

como es notorio, un templo para adorar a Nuestro 

Padre el Sol, en memoria desta merced y beneficio 

que hizo al mundo. El príncipe fue al Septentrión, y la 

princesa al Mediodía; a todos los hombres y mujeres 

que hallaban por aquellos breñales les hablaban y 

decían cómo su padre el Sol les había enviado del 

cielo para que fuesen maestros y bienhechores de los 

moradores de toda aquella tierra, sacándoles de la 

vida ferina que tenían, y mostrándoles a vivir como 

hombres; y que en cumplimiento de lo que el Sol su 

padre les había mandado, iban a los convocar y sacar 

de aquellos montes y malezas, y reducirlos a morar 

en pueblos poblados, y a darles para comer manjares 

de hombres, y no de bestias. Estas cosas y otras 

semejantes dijeron nuestros reyes a los primeros 

salvajes que por estas tierras y montes hallaron; los 

cuales, viendo aquellas dos personas vestidas y 

adornadas con los ornamentos que Nuestro Padre el 

Sol les había dado (hábito muy diferente del que ellos 

traían), y las orejas horadadas, y tan abiertas como 

sus descendientes las traemos, y que en sus palabras 
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y rostro mostraban ser hijos del Sol, y que venían a 

los hombres para darles pueblos en que viviesen, y 

mantenimientos que comiesen; maravillados por una 

parte de lo que veían, y por otra aficionados de las 

promesas que les hacían, les dieron entero crédito a 

todo lo que les dijeron, y los adoraron y reverenciaron 

como a hijos del Sol, y obedecieron como a reyes; y 

convocándose los mismos salvajes unos a otros, y 

refiriendo las maravillas que habían visto y oído, se 

juntaron en gran número hombres y mujeres, salieron 

con nuestros reyes para los seguir donde ellos 

quisiesen llevarlos. 

Nuestros príncipes, viendo la mucha gente que se les 

allegaba, dieron orden que unos se ocupasen en 

proveer de su comida campestre para todos, porque 

la hambre no los volviese a derramar por los montes; 

mandó que otros trabajasen en hacer chozas y casas, 

dando el Inca la traza cómo las habían de hacer. De 

esta manera se principió a poblar nuestra imperial 

ciudad, dividida en dos medios que llamaron Hanan 

Cozco, que, como sabes, quiere decir Cozco el alto, y 

Hurin Cozco, que es Cozco el bajo. Los que atrajo el 

rey quiso que poblasen a Hanan Cozco, y por esto le 

llamaron el alto; y los que convocó la reina, que 

poblasen a Hurin Cozco, y por eso le llamaron el bajo. 

Esta división de ciudad no fue para que los de la una 

mitad aventajasen a los de la otra mitad en 

exenciones y preeminencias, sino que todos fuesen 

iguales como hermanos, hijos de un padre y de una 

madre. Sólo quiso el Inca que hubiese esta división 

de pueblo y diferencia de nombres alto y bajo, para 

que quedase perpetua memoria de que a los unos 

había convocado el rey, y a los otros la reina; y 
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mandó que entre ellos hubiese sola una diferencia y 

reconocimiento de superioridad: que los del Cozco 

alto fuesen respetados y tenidos como primogénitos 

hermanos mayores; y los del bajo fuesen como hijos 

segundos; y en suma, fuesen como el brazo derecho 

y el izquierdo en cualquiera preeminencia de lugar y 

oficio, por haber sido los del alto atraídos por el varón, 

y los del bajo por la hembra. A semejanza desde hubo 

después esta misma división en todos los pueblos 

grandes o chicos de nuestro imperio, que los 

dividieron por barrios o por linajes, diciendo 

Hananayllu y Hurinayllu, que es el linaje alto y el bajo; 

Hanan suyo y Hurin suyo, que es el distrito alto y el 

bajo. 

El primer Inca Manco Cápac, favorecido desta fábula 

antigua y de su buen ingenio, inventiva y sagacidad, 

viendo que los indios la creían y tenían el lago y la isla 

por lugar sagrado, compuso la segunda fábula, 

diciendo que él y su mujer eran hijos del Sol, y que su 

padre los había puesto en aquella isla para que de allí 

fuesen por toda la tierra doctrinando aquellas gentes, 

como al principio desta historia se dijo largamente. 

Los Incas amautas, que eran los filósofos y sabios de 

su república, reducían la primera fábula a la segunda, 

dándosela por pronóstico o profecía, si así se puede 

decir. Decían que el haber echado el Sol en aquella 

isla sus primeros rayos para alumbrar el mundo, 

había sido señal y promesa de que en el mismo lugar 

pondría sus dos primeros hijos para que enseñasen y 

alumbrasen aquellas gentes, sacándolas de las 

bestialidades en que vivían, como lo habían hecho 

después aquellos reyes. Con estas invenciones y 

otras semejantes, hechas en su favor, hicieron los 
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Incas creer a los demás indios que eran hijos del 

Sol, y con sus muchos beneficios lo confirmaron. 

Por estas dos fábulas tuvieron los Incas, y todos lo 

de su imperio, aquella isla por lugar sagrado, y así 

mandaron hacer en ella un riquísimo templo, todo 

aforrado con tablones de oro, dedicado al Sol, 

donde universalmente todas las provincias sujetas 

al Inca ofrecían cada año mucho oro y plata, y 

piedras preciosas, en hacinamiento de gracias al 

Sol por los dos beneficios que en aquel lugar les 

había hecho. Aquel templo tenía el mismo servicio 

que el templo del Cozco. De las ofrendas de oro y 

plata había tanta cantidad amontonada en la isla, 

fuera de lo que para el servicio del templo estaba 

labrado, que lo que dicen los indios acerca de esto 

más es para admirar que para lo creer. El padre 

Blas Valera, hablando de la riqueza de aquel 

templo, y de lo mucho que fuera dél había sobrado 

y amontonado, dice que los indios trasplantados 

(que llaman Mitmac), que viven en Capacavano, le 

certificaron que era tanto lo que había sobrado de 

oro y plata, que pudieran hacer dello otro templo 

desde los fundamentos hasta la cumbre, sin mezcla 

de otro material; y que luego que los indios 

supieron la entrada de los españoles en aquella 

tierra, y que iban tomando para sí cuanta riqueza 

hallaban, la echaron toda aquella a aquel gran lago. 

Libro VI. Capítulo V. CÓMO ENTERRABAN LOS 

REYES: DURABAN LAS OBSEQUIAS UN AÑO 

Las obsequias que hacían a los reyes Incas eran 

muy solemnes, aunque prolijas. El cuerpo difunto 

embalsamaban, que no se sabe cómo quedaban 
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tan enteros que parecían estar vivos, como atrás 

dijimos de cinco cuerpos de los Incas que se 

hallaron año de mil y quinientos y cincuenta y 

nueve. Todo lo interior dellos enterraban en el 

templo que tenían en el pueblo que llamaron 

Tampu, que está el río abajo de Yucay, menos de 

cinco leguas de la ciudad del Cozco, donde hubo 

edificios muy grandes y soberbios de cantería, de 

los cuales Pedro de Cieza, capítulo noventa y 

cuatro, dice que le dijeron por muy cierto que se 

halló en cierta parte del palacio real o del Templo 

del Sol oro derretido en lugar de mezcla, con que 

juntamente con el betún que ellos ponen quedaban 

las piedras asentadas unas con otras; palabras son 

suyas sacadas a la letra.  

Cuando moría el Inca o algún curaca de los 

principales, se mataban y se dejaban enterrar vivos 

los criados más favorecidos y las mujeres más 

queridas, diciendo que querían ir a servir a sus 

reyes y señores a la otra vida; porque como ya lo 

hemos dicho, tuvieron en su gentilidad que después 

desta vida había otra semejante a ella corporal, y 

no espiritual. Ofreciánse ellos mismos a la muerte, 

o se la tomaban por sus manos, por el amor que a 

sus señores tenían. Y lo que dicen algunos 

historiadores que los mataban para enterrarlos con 

sus amos o maridos, es falso; porque fuera gran 

inhumanidad, tiranía y escándalo que dijera que, en 

achaque de enviarlo con sus señores, mataban a 

los que tenían por odiosos. Lo cierto es que ellos 

mismos se ofrecían a la muerte, y muchas veces 

eran tantos, que los atajaban los superiores, 

diciéndoles que de presente bastaban los que iban, 
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que en adelante poco a poco, como fuesen 

muriendo, irían a servir a sus señores. 

Los cuerpos de los reyes, después de 

embalsamados, ponían delante de la figura del Sol 

en el Templo del Cozco, donde les ofrecían muchos 

sacrificios, como a hombres divinos que decían ser 

hijos de ese Sol. El primer mes de la muerte del rey 

le lloraban cada día con gran sentimiento y muchos 

alaridos todos los de la ciudad; salía a los campos 

cada barrio de por sí, llevaban las insignias del 

Inca, sus banderas, sus armas y ropa de su vestir, 

la que dejaban de enterrar para hacer las 

obsequias. En sus llantos, a grandes voces 

recitaban sus hazañas hechas en la guerra, y las 

mercedes y beneficios que había hecho a las 

provincias de donde eran naturales los que vivían 

en aquel tal barrio. Pasado el primer mes, hacían lo 

mismo, de quince a quince días, a cada llena y 

conjunción de luna; y esto duraba todo el año; al fin 

dél hacían su cabo de año con toda la mayor 

solemnidad que podían, y con los mismos llantos, 

para los cuales había hombres y mujeres señaladas 

y aventajadas en habilidad, como endechaderas, 

que cantando en tonos tristes y funerales decían las 

grandezas y virtudes del rey muerto. Lo que hemos 

dicho hacía la gente común de aquella ciudad, lo 

mismo hacían los Incas de la parentela real, pero 

con mucha más solemnidad y ventajas, como de 

príncipes a plebeyos. 

Lo mismo se hacía en cada provincia de las del 

imperio, procurando cada señor della que por la 

muerte de su Inca se hiciese el mayor sentimiento 
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que fuese posible. Con estos llantos iban a visitar 

los lugares donde aquel rey había parado en 

aquella tal provincia, en el campo, caminando, o en 

el pueblo para hacerles alguna merced; los cuales 

puestos, como se ha dicho, tenían en gran 

veneración; allí eran mayores sus llantos y alaridos, 

y en particular recitaban la gracia, merced o 

beneficio que en aquel tal lugar les había hecho. Y 

esto baste de las obsequias reales, a cuya 

semejanza hacían parte dellas en las provincias por 

sus caciques; que yo me acuerdo haber visto en 

mis niñeces algo dello. En una provincia de las que 

llaman Quechua, vi que salía gran cuadrilla al 

campo a llorar sus curaca; llevaban sus vestidos 

hechos pendones. Y los gritos que daban me 

despertaron a que preguntase qué era aquello, y 

me dijeron que eran las obsequias del cacique 

Huamampallpa, que así se llamaba el difunto. 

Libro VI. Capítulo VII. POSTAS Y CORREOS, Y 

LOS DESPACHOS QUE LLEVABAN 

Chasqui llamaban a los correos que había puestos 

por los caminos para llevar con brevedad los 

mandatos del rey, y traer las nuevas y avisos que 

por sus reinos y provincias, lejos o cerca, hubiese 

de importancia. Para lo cual tenían a cada cuarto 

de legua cuatro o seis indios mozos y ligeros, los 

cuales estaban en dos chozas para repararse de 

las inclemencias del cielo. Llevaban los recaudos 

por su vez, ya los de una choza, ya los de la otra; 

los unos miraban a la parte del camino, y los otros a 

la otra, para descubrir los mensajeros antes que 

llegasen a ellos, y apercibirse para tomar el 
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recaudo, porque no se perdiese tiempo alguno. Y 

para esto ponían siempre las chozas en alto, y 

también las ponían de manera que se viesen las 

unas a las otras. Estaban a cuarto de legua, porque 

decían que aquello era lo que un indio podía correr 

con ligereza y aliento sin cansarse.  

Llamáronlos chasqui, que quiere decir trocar, o dar 

y tomar, que es lo mismo, porque trocaban, daban y 

tomaban de uno en otro, los recaudos que llevaban. 

No les llamaron cacha, que quiere decir 

mensajeros, porque este nombre lo daban al 

embajador o mensajero propio que personalmente 

iba del un príncipe a otro, o del señor al súbito. El 

recaudo o mensaje que los chasquis llevaban era 

de palabra, porque los indios del Perú no supieron 

escribir. Las palabras eran pocas, muy concertadas 

y corrientes, porque no se trocasen, y por ser 

muchas no se olvidasen. El que venía con el 

mensaje daba voces llegando a la vista de la choza, 

para que se apercibiese el que había de ir, como 

hace el correo en tocar su bocina, para que le 

tengan ensillada la posta, y en llegando donde le 

podían entender daba su recaudo, repitiéndolo dos, 

y tres, y cuatro veces, hasta que lo entendía el que 

lo había de llevar; y si no entendía, aguardaba a 

que llegase y diese muy en forma su recaudo; y 

desta manera pasaba de uno en otro hasta donde 

había de llegar. 

Otros recaudos llevaban, no de palabra, sino por 

escrito, digámoslo así, aunque hemos dicho que no 

tuvieron letras, las cuales eran ñudos, dados en 

diferentes hilos de diversos colores, que iban 
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puestos por su orden, mas no siempre de una 

misma manera, sino unas veces antepuesto el un 

color al otro, y otras veces trocados al revés; y esta 

manera de recaudos eran cifras, por las cuales se 

entendía el Inca y sus gobernadores, para lo que 

había de hacer, y los ñudos y los colores de los 

hilos significaban el número de gente, armas, o 

vestidos, o bastimento, o cualquier otra cosa que se 

hubiese de hacer, enviar o aprestar. A estos hilos 

añudados llamaban los indios quipu (que quiere 

decir añudar, y ñudo, que sirve de nombre y verbo), 

por los cuales se entendían en sus cuentas. En otra 

parte, capítulo de por sí, diremos largamente cómo 

eran y de qué servían. Cuando había prisa de 

mensajes, añadían correos, y ponían en cada posta 

ocho y diez y doce indios chasquis. Tenían otra 

manera de dar aviso por estos correos, y era 

haciendo ahumadas de día de uno en otro, y 

llamaradas de noche. Para lo cual tenían siempre 

los chasquis apercibido el fuego y los hachos, y 

velaban perpetuamente de noche y de día por su 

rueda, para estar apercibidos para cualquier suceso 

que se ofreciese. Esta manera de aviso por los 

fuegos era solamente cuando había algún 

levantamiento y rebelión de reino o provincia 

grande, y hacíase para que el Inca lo supiese 

dentro de dos o tres horas cuando mucho (aunque 

fuese de quinientas o seiscientas leguas de la 

corte), y mandase apercibir lo necesario para 

cuando llegase la nueva cierta de cuál provincia o 

reino era el levantamiento. Éste era el oficio de los 

chasquis y los recaudos que llevaban. 
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Libro VI. Capítulo VIII. CONTABAN POR HILOS Y 

ÑUDOS: HABÍA GRAN FIDELIDAD EN LOS 

CONTADORES 

Quipu quiere decir añudar y ñudo, y también se 

toma por la cuenta, porque los ñudos la daban de 

toda cosa. Hacían los indios hilos de diversos 

colores; unos eran de un color solo, otros de dos 

colores, otros de tres, y otros de más, porque los 

colores simples y los mezclados, todos tenían su 

significación de por sí; los hilos eran muy torcidos, 

de tres o cuatro liñudos, y gruesos como un huso 

de hierro, y largos de a tres cuartas de vara, los 

cuales ensartaban en otro hilo por su orden a la 

larga, a manera de rapcejos. Por los colores 

sacaban lo que se contenía en aquel tal hilo, como 

el oro por el amarillo, y la plata por el blanco, y por 

colorado a gente de guerra. 

Las cosas que no tenían colores iban puestas por 

su orden, empezando de las de más calidad, y 

procediendo hasta las de menos, cada cosa en su 

género, como en las mieses y legumbres. 

Pongamos por comparación las de España; primero 

el trigo, luego la cebada, luego el garbanzo, haba, 

mijo, etc. Y así también cuando daban cuenta de 

las armas, primero ponían las que tenían por más 

nobles, como lanzas, y luego dardos, arcos y 

flechas, porras y hachas, hondas y las demás 

armas que tenían. Y hablando de los vasallos, 

daban cuenta de los vecinos de cada pueblo, y 

luego en junto los de cada provincia. En el primer 

hilo ponían los viejos de sesenta años arriba; en el 

segundo, los hombres maduros de cincuenta arriba, 
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y el tercero contenía los de cuarenta; y así de diez 

a diez años, hasta los niños de teta. Por la misma 

orden contaban las mujeres, por las edades. 

Algunos destos hilos tenían otros hilitos delgados 

del mismo color, como hijuelas, o excepciones de 

aquellas reglas generales, como digamos en el hilo 

de los hombres o mujeres de tal edad, que se 

entendían ser casados; los hilitos significaban el 

número de los viudos o viudas que de aquella edad 

había aquel año, porque esta cuentas eran anuales, 

y no daban razón más que de un año solo. 

Los ñudos se daban por su orden de unidad, 

docena, centena, millar, decena de millar, y pocas 

veces o nunca pasaban a la centena de millar; 

porque como cada pueblo tenía su cuenta de por sí, 

y cada metrópoli la de su distrito, nunca llegaba el 

número destos o de aquellos a tanta cantidad que 

pasase al centena de millar, que en los números 

que hay de allí abajo tenían harto. Mas si se 

ofreciera haber de contar por el número centena de 

millar, también lo contaran, porque en su lenguaje 

pueden dar todos los números del guarismo como 

él los tiene; mas porque no había para qué usar de 

los números mayores, no pasaban del decena de 

millar. Estos números contaban por ñudos dados en 

aquellos hilos, cada número dividido del otro; 

empero los ñudos de cada número estaban dados 

todos juntos debajo de una vuelta, a manera de los 

ñudos que se dan en el cordón del bienaventurado 

patriarca San Francisco, y podíase hacer bien 

porque nunca pasaban de nueve, como no pasan 
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de nueve las unidades y decenas, etc. 

En lo más alto de los hilos ponían el número mayor, 

que era el decena de millar, y más bajo el millar, y 

así hasta la unidad. Los ñudos de cada número y 

de cada hilo iban parejos unos con otros, ni más ni 

menos que los pone un buen contador para hacer 

una suma grande. Estos ñudos o quipus los tenían 

indios de por sí a cargo, los cuales llamaban 

quipucamayu, quiere decir el que tiene cargo de las 

cuentas; y aunque en aquel tiempo había poca 

diferencia en los indios de buenos o malos, que 

según su poca malicia y el buen gobierno que 

tenían, todos se podían llamar buenos; con todo 

eso elegían para este oficio y para otro cualquiera 

los más aprobados y los que hubiesen dado más 

larga experiencia de su bondad. No se los daban 

por favor ajeno, porque entre aquellos indios jamás 

se usó favor ajeno sino el de su propia virtud. 

Tampoco se daban vendidos ni arrendados, porque 

ni supieron arrendar, ni comprar, ni vender, porque 

no tuvieron moneda. Trocaban unas cosas por 

otras, esto es, las cosas de comer y no más, que no 

vendían los vestidos, ni las casas, ni heredades. 

Con ser los quipucamayus tan fieles y legales, 

como hemos dicho, habían de ser en cada pueblo 

conforme a los vecinos dél, que por muy pequeño 

que fuese el pueblo había de haber cuatro, y de allí 

arriba hasta veinte y treinta, y todos tenían unos 

mismos registros; aunque por ser los registros 

todos unos mismos, bastaba que hubiera un 

contador o escribano; querían los Incas que 

hubiese muchos en cada pueblo y en cada facultad, 
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por excusar la falsedad que podía haber entre los 

pocos; y decían que habiendo muchos habían de 

ser todos en la maldad o ninguno. 

 

De música alcanzaron algunas consonancias, las 

cuales tañían los indios Collas o de su distrito, en 

unos instrumentos hechos de unos cañutos de 

caña, cuatro o cinco cañutos atados a la par; cada 

cañuto tenía un punto más alto que el otro a 

manera de órganos. Estos cañutos atados eran 

cuatro, diferentes unos de otros. Uno de ellos 

andaba en puntos bajos y otro en más altos y otro 

en más y más, como las cuatro voces naturales: 

tiple, tenor, contralto y contrabajo. Cuando un indio 

tocaba un cañuto, respondía el otro en consonancia 

de quinta o de otra cualquiera, y luego el otro en 

otra consonancia y el otro en otra, unas veces 

subiendo a los puntos más altos y otras bajando a 

los bajos siempre en compás. No supieron echar 

glosa con puntos disminuidos; todos eran enteros 

de un compás. Los tañedores eran indios 

enseñados para dar música al Rey y a los señores 

de vasallos, que, con ser tan rústica la música, no 

era común, sino que la aprendían y alcanzaban con 

su trabajo. Tuvieron flautas de cuatro o cinco 

puntos, como las de los pastores; no las tenían 

juntas en consonancia, sino cada una de por sí, 

porque no las supieron concertar. Por ellas tañían 

sus cantares, compuestos en verso medido, los 

cuales por la mayor parte eran de pasiones 
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¿Cuántos orificios solía 
tener cada flauta?. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Qué nombre damos a 
la flauta echa de varios 
“cañutos”? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



25 
 

amorosas, ya de placer, ya de pesar, de favores o 

de disfavores de la dama.  

Libro VIII. Capítulo X.DE LAS LEGUMBRES QUE 
SE CRÍAN DEBAJO DE LA TIERRA 

Otras muchas legumbres se crían debajo de la 

tierra, que los indios siembran y les sirven de 

mantenimiento, principalmente en las provincias 

estériles de zara. Tiene el primer lugar la que 

llaman papa, que les sirve de pan; cómenla cocida 

y asada, y también la echan en los guisados, 

pasada al hielo y al sol para que se conserve, como 

en otra parte dijimos; se llama chunu. Hay otra que 

llaman oca, es de mucho regalo, es larga y gruesa 

como el dedo mayor de la mano; cómenla cruda 

porque es dulce, y cocida y en sus guisados, y la 

pasan al sol para conservarla, y sin echarla miel ni 

azúcar parece conserva, porque tiene mucho de 

dulce; entonces se llama cavi. Otra hay semejante 

a ésta en el talle, mas no en el gusto, antes 

contraria, porque toca en amargo, y no se puede 

comer sino cocida, llamada añus. Dicen los indios 

que comida es contraria a la potencia generativa 

para que no les hiciese daño; los que se preciaban 

de galanes tomaban en la una mano una varilla o 

un palillo mientras la comían, y comida así decían 

que perdía su virtud y no dañaba. Yo les oí la 

razón, y algunas veces vi el hecho, aunque daban a 

entender que lo hacían más por vía de donaire que 

no por dar crédito a la burlería de sus mayores. 

Las que los españoles llaman batatas, y los indios 

del Perú apichu, las hay de cuatro o cinco colores, 

que unas son coloradas, otras blancas, y otras 
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amarillas, y otras moradas, pero en el gusto difieren 

poco unas de otras; las menos buenas son las que 

han traído a España. También hay las calabazas o 

melones, que acá llaman calabazas romanas, y en 

el Perú capallu; criánse como los melones, 

coménlas cocidas o guisadas; crudas no se pueden 

comer. Calabazas de que hacen vasos las hay 

muchas y muy buenas, llámanlas mati; de las de 

comer, como las de España, no las había antes de 

los españoles. Hay otra fruta que nace debajo de la 

tierra, que los indios llaman inchic y los españoles 

maní (todos los nombres que los españoles ponen 

a las frutas y legumbres del Perú son del lenguaje 

de las islas de Barlovento, que los han introducido 

ya en su lengua española, por eso damos cuenta 

dellos; el inchic semeja mucho en la médula y en el 

gusto a las almendras; si se come crudo, ofende a 

la cabeza, y si tostado, es sabroso y provechoso 

con miel; hacen dél muy buen turrón. También 

sacan del inchic muy lindo aceite para muchas 

enfermedades. Demás destas frutas nace otra de 

suyo debajo de tierra, que los indios llaman 

cuchuchu; hasta ahora no sé que los españoles le 

hayan dado nombre, y es porque no hay desta fruta 

en las islas de Barlovento, que son tierras muy 

calientes, sino en el Collao, que es tierra muy fría; 

es sabrosa y dulce, cómese cruda, y es provechosa 

para los estómagos de no buena digestión; son 

como raíces, mucho más largos que el anís. No 

echa hojas, sino que la haz de la tierra donde ella 

nace verdeguea por encima, y en esto conocen los 

indios que hay cuchuchu debajo; y cuando se 

pierde aquel verdor ven que está sazonando, y 

Haz otra lista de los 
productos 
agropecuarios 
europeos que no se 
conocían en América. 
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entonces lo sacan. Esta fruta y el inchil más son 

regalos de la gente curiosa y regalada que no 

mantenimiento de la gente común y pobre, aunque 

ellos las cogen y las presentan a los ricos y 

poderosos.  
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